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dedique a él con exclusiv'dad. Un teatro cuyas largas raíces es fácil descubrir en 
sus relatos y en sus "aguafuertes". No deja de ser significativo que en ese mo­
mento reciente Teatro del Pueblo se lleve a las tablas -en adaptación de 
Leónidas Barletta- el capítulo de "Los siete locos", titulado "El humillado". Ha 
descubierto un juego fascinante y a él entregará sus fuerzas. González Lanuza 
dice: "Lo literario se subordina, con evidente satisfacción suya, al juego escénico 
de situaciones y acción". 

Las breves reseñas críticas que dedica a las p:ezas de Arlt, son un venero 
de nuevas sugestiones para quien quiera estudiar detenidamente el teatro arltia­
no, son toda una "summa" de la mejor crítica hasta ahora conocida de ese teatro. 

Enjundioso ,ameno, breve, son las cualidades, a nuestro modo de ver, so­
bresalientes de este libro que nos ofrece un poeta y un crítico como pocos en 
nuestro país. La serenidad y la hondura que caracterizan a González Lanuza, 
crítico y poeta, se corroboran en este libro que se lee rápidamente e invita a re­
lecturas. 

CARLOS ORLANDO NALLIM 

EuGENIO Mol'.'TALE: Satura; Milano, Mondadori, 1971; 155 p.; 14 x 20 cm. 

Este cuarto libro de poesías de MontaJe comprende los poemas escritos en­
tre 1962 y 1970 y consta de dos partes, Xenia 1 y 11 (veintiocho poesías dedica­
das a su esposa muerta) y Satura 1 y 11, título que de por sí sugiere una gran 
variedad de ternas y de estilos. 

Los Xenia son poemas .-breves y constituyen un tierno coloquio a dos voces 
de las cuales una llega desde lejos, por vías misteriosas. Los recuerdos del mundo 
real se entremezclan con la búsqueda metafísica y el tú (ese 'tú' montaliano que 
tanto que hacer ha dado a los crlticos) abarca a la vez a la esposa muerta y al 
poeta, porque no puede haber escís'ón entre ellos ni entre sus recuerdos: Il re­
pertorio 1 deUa nostra memoria non sí puo ímmagtnarlo 1 tagliato in due da una 
lama (p. 141). Es una poesía atestada de hechos menudos, cotidianos, un retomo 
•m mente' a los lugares que frecuentaron juntos, en su esperanza por recuperar 1m 

gesto, un indicio de la mujer irremediablemente ausente. 

En estos poemas tiernos, patéticos, la mujer, aparentemente débil, inerme ante 
el mundo ( ... eri un insetto minpe smarrito nel blabW 1 dell' alta societil; p. 21) 
es en realidad la más fuerte, la consoladora, la clarividente (sapevo che di noi due 1 
le sole vere pupille, sebbene tanto offuscate 1 erano le tue; p. 37). La soledad se 
le vuelve cada vez más evidente y dolorosa, a través de penosos incidentes cotidia­
nos: una amiga que aún no sabe y pregunta por ella, el recuerdo de un objeto 
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olvidado. . . Todo en un juego sutil y eficaz de rimas inusitadas, de sabias ce­
suras que dan a lo cotidiano un halo extraño y casi sobrenatural. Del último 
de estos Xenia brota el canto más desolado, provocado por un dramático evento: 
el aluvión de Florencia ha arrasado con todo, cuadros, muebles, libros, símbolos 
de un pasado común que representaban para el poeta que ahora vive en Milán, 
la última absurda esperanza de reunirse con ella a través de las 'cosas'. 

Con gran naturalidad Montale introduce términos arcaicos o inusitados en 
un contexto ultra moderno, juego al que ya nos tenia acostumbrados pero que 
ahora se intensifica, especialmente en la segunda parte del libro. Aquí el poeta 
se muestra audaz y versátil en sus nuevos modos de acercarse a la poesía y abor­
da con igual soltura el epigrama, el juego de p.alabras, la cantilena, la parodia, 
todas formas de que se vale para repudiar una realidad vil e irrisoria. Su poema 
Piove más que parodia del poema darmunziano es triste remedo de una mísera 
condición de vida, y la lluvia que cae sobre esa monótona repetición de sucesos 
vanos es símbolo, ella misma, de esa monotonía. 

En Satura reaparecen, como en una recapitulación, los personajes de sn 
obra anterior: Arsenio o el poeta mismo que relata a través de un mito clásico 
su historia personal; y Gerti, Liuba, Clizia, enigmáticos personajes femeninos 
que,. como él, apresados en la hedionda cárcel de esta vida (Los establos de 
Augias), buscan imposibles evasiones. 

El poeta permanec fiel a ciertos motivos de sus dos primeros libros: 'el ins­
tante irrepetible', único, que hace de cada encuentro un adiós ( Tempo e tempi) 
se da igualmente en Vento e bandiere de los Ossi dí seppia; 'la milagrosa revela­
ción del misterio' que el poeta percibe en una visión fulmínea ( Gli uominí che 
si voltano) y que tiene su antecedente en uno de los más hermosos poemas de 
los Ossi, Forse un mattíno; 'la superficialidad y el simplismo del hombre común' 
que elim'na cuidadosamente toda erupción del pen,samiento (Il raschino); 'el pu­
dor de la palabra poética que nace en la intimidad' (Le parole) y no soporta el 
clamor ni el deshonor de ser leída, vendtda, embalsamada. Y pqr fin, 'la duda 
religiosa' en la que el otro está siempre presente como un obstáculo, un obstácu­
lo que no se puede ignorar (Realismo non magico); porque Montale niega y fus­
tiga pero sus negaciones aspiran leopardianamente a 'lUla verdad tan rigurosa 
que equivalen a menudo a la más alta afirmación; y es significativo que en el 
último poema del libro ( L' Altro), declare que sus relaciones con 'el otro' han 
sido un largo subtefurgio, un constante engañarse a sí mismo con la falsa astu­
cia de quien, como el flamenco, esconde la cabeza bajo el ala y cree así no ser 
v·sto por el cazador. Y es que Montale no cesa de golpear a las puertas de lo im­
posible, según su propia afirmación. Busca, ahora más que nunca, esos mensa­
jeros de lo imposible, los ángeles, que andan de incógnito por el mundo y re­
petidas veces confirma su fe en ellos, confiesa haberlos reconocido. Y no sólo 
los ángeles¡ recurre también a su mujer como mediadora, poseedora de un sal-
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voconducto infalible. Su coloquio con ella continÚa, en forma más o menos vela­
da, también en esta segunda parte del libro. El poeta la percibe como el único 
ser despierto, viviente, en el silencio general. Y es siempre ella la dispensadora 
de certidumbre, de consuelo (Dopo una fuga, N el silenzio). 

En este libro Montale ahonda, supera su fuerza y su originalidad expresiva 
-y esto no parecía posible después de La bufera-, logra comunicar lo incomuni­
cable, dar un atisbo de la verdad, en ese juego totalizador de los opuestos que 
él maneja con certera intuición. 

MARÍA ELENA CHIAPASCO 

J\NNIS PM.rr: Dylan Thomas' Early Prose: A Study in Creative Mythology. Pitts­
burgh, University of Pittsburgh Press, 1970, 226 páginas, 12 x 19,5 cm. 

Dylan Thomas es uno de los más brillantes pero al mismo tiempo más di­
fíciles poetas modernos. Panteísta, surrealista, bardo, creador de mitos, sus cuen­
tos y poemas presentan problemas y dificultades aún para los lectores más ave­
zados. Como Joyce y Yeats, demanda del lector el máximo de esfuerzo y del crí­
tico no sólo minucioso y ordenado estudio sino también gran poder de penetra­
ción, simpatía y comprensión, como lo evidencia Annis Pratt en este libro que 
dedica al examen de la prosa temprana ~el gran poeta galés. 

La autora que trabajó arduamente con William York Tindall en la lectura 
y análisis de los poemas, intenta demostrar en este meduloso estudio que va más 
allá de la consideración de las colecciones y cuentos individuales escritos hasta 
1939, la influencia que estas narraciones en prosa tuvieron en la poesía de Dy­
lan Thomas y descubrir la unidad existente en toda su obra. 

La prosa tardía que incluye entre otras cosas "Portrait of the Artist as a 
Young Dog" y "Under Milk Wood" aunque más sometida al análisis crítico que 
los primeros cuentos y fábulas líricas, es, en la op'nión de la autora, inferior a 
la temprana y representa una desviación de un modo característico de escribir. 

La prosa primera desarrolla los mismos temas y usa las mismas imágenes 
de sus poemas tempranos e incluye cuentos como "After the Fair", "The Tree", 
"The Enemies", "The Vest", "Gaspar, Melchior, Balthasar", "The Buming Ba­
by", "The Map of Love", "The Horse's Ha", "The Lernon", "In the Direction 
of the Beginning" y muchos otros de extraordinario valor e interés. 

En este estudio crítico los cuentos están vistos en relación con la mitología, 
la religión, la teosofía y el ocultismo y el movimiento surrealista del cual Dyl:m 
Thomas fue una distinguida figura. 

El mundo de estos cuentos está formado por elementos míticos del folklore 
galés primitivo o de un ritual anterior, de elementos teológicos en el sentido de 
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